
 

 

 

 

El concepto de «misericordia» tiene en el Antiguo Testamento una larga y rica 

historia.  

Debemos remontarnos hasta ella para que resplandezca más plenamente la 

misericordia revelada por Cristo.  

Al revelarla con sus obras y sus enseñanzas, El se estaba 

dirigiendo a hombres, que no sólo conocían el 

concepto de misericordia, sino que además, en 

cuanto pueblo de Dios de la Antigua Alianza, 

habían sacado de su historia plurisecular una 

experiencia peculiar de la misericordia de Dios.  

Esta experiencia era social y comunitaria, como también 

individual e interior. […] 

Revelada en Cristo, la verdad acerca de Dios como «Padre de la misericordia», nos 

permite «verlo» especialmente cercano al hombre, sobre todo cuando sufre, cuando 

está amenazado en el núcleo mismo de su existencia y de su dignidad…  

Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y 

muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi 

espontáneamente, a la misericordia de Dios.  

Ellos son ciertamente impulsados a hacerlo por Cristo mismo, el cual, mediante su 

Espíritu, actúa en lo íntimo de los corazones humanos. […]  

En efecto, la revelación y la fe nos enseñan no tanto a meditar en abstracto el misterio 

de Dios, como «Padre de la misericordia», cuanto a recurrir a esta misma 

misericordia en el nombre de Cristo y en unión con El. 
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